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Resumen 
 

Con una crisis económica y social sin precedentes, derivada de los efectos del 

coronavirus en Colombia, los viejos problemas que tenían las mujeres para participar y 

permanecer en el mercado laboral, así como el desbalance de cuidado no remunerado se 

hicieron más visibles por cuenta de los efectos de la pandemia. 

 
Esta investigación busca explorar los motivos que llevaron a que las mujeres tuvieran 

unas de las tasas de desempleo más altas de la historia, que aumentaran sus cargas durante 

la pandemia y que fueran las más golpeadas por la crisis, así como los efectos que eso está 

trayendo para ellas en términos económicos y de cargas domésticas. 

 
Palabras clave: Economía del cuidado, pandemia, covid-19, mercado laboral, empleo, 

cargas domésticas. 

 
Abstract 

 
 

With an unprecedented economic and social crisis, derived from the effects of the 

coronavirus in Colombia, the old problems that women had to participate and remain in the 

labor market, as well as the imbalance of unpaid care, became more visible on behalf of the 

effects of the pandemic. 

 
This research seeks to explore the reasons that led women to have some of the highest 

unemployment rates in history, that their burdens increased during the pandemic and that they 

were the more affected by the crisis, as well as the effects that this is bringing for them in 

economic terms and domestic charges. 



Justificación 

 

En Colombia, un poco más de la mitad (50,7%) de la población son mujeres. Pese a 

eso, apenas el 49,3% de las que están en edad de trabajar son parte del mercado laboral, 

frente a un 72,4% de los hombres, según datos del Dane. A eso se le suma que, según 

información del mismo departamento estadístico, esas personas gastan un poco más del 

doble del tiempo en tareas domésticas no remuneradas. 

 
A ese panorama se le puede agregar que de las 15,4 millones de personas 

económicamente inactivas, que son aquellos que no están trabajando ni estudiando, 10,3 

millones de ellas son mujeres, con corte al trimestre septiembre-noviembre de 2020. Y 

como elemento adicional, el desempleo femenino ha sido históricamente más alto que el 

masculino. 

 
Con esa foto económica, de cargas domésticas y dificultades laborales, las mujeres 

empezaron a sufrir desde marzo las consecuencias propias de cerrar las empresas y 

restringir la movilidad en los primeros meses de la pandemia en Colombia. Eso las dejó a 

ellas en situaciones aún más vulnerables que las que tenían antes de la crisis, pues los 

sectores que más tuvieron una reducción de sus ingresos y de su nómina son aquellos que 

contratan mayoritariamente a las mujeres. 

 
Por eso es que esta investigación busca visibilizar los efectos de la pandemia en las 

mujeres que ya se están empezando a ver y, de igual manera, retratar a través de al menos 

una docena de testimonios la nueva foto laboral, de cargas domésticas, de pobreza y 

económica para las mujeres. 



Llamadas a la línea 
155  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 
 

Introducción 

 
 

Si bien la pandemia por coronavirus, que llegó en marzo de 2020 a Colombia, ha 

tenido consecuencias en toda la población por sus efectos en la salud y en la economía, las 

mujeres se han llevado la peor parte. 

 
Además del aumento en la violencia intrafamiliar, que según cifras del Observatorio 

Colombiano de las mujeres las llamadas a la línea 155 por ese motivo aumentaron 162% 

entre marzo y mayo de 2020 frente al mismo lapso de 2019; las brechas que hay en la 

participación de las mujeres en el mercado laboral se han incrementado a niveles alarmantes, 

lo mismo que la carga de trabajo doméstico para ellas, lo que ya está trayendo consecuencias 

negativas. 

 
 

Figura 1: Violencia intrafamiliar 
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Fuente: Observatorio Colombiano de las Mujeres, de la Consejería para la equidad 

de la mujer 

 
 

Una muestra de ello es que, según el Departamento Administrativo Nacional de 

Estadística (Dane), en julio la tasa de desempleo para las mujeres fue de 26,2%, la peor de 

la historia desde que existen registros comparables. Esa situación que se explica, entre otras 



cosas, porque los sectores que más se han visto afectados por el frenazo en la economía 

contratan en su mayoría a mujeres. 

 
De acuerdo con los datos del Dane, por ejemplo, sectores como el comercio, las 

actividades artísticas y las que están relacionadas con el sector turístico, que se han cerrado 

por el riesgo que trae para el contagio, tienen una mayor cantidad de mujeres contratadas, lo 

que ha impactado de forma negativa su participación en el mercado laboral. 

 
Los datos del departamento estadístico también han mostrado que más mujeres se 

están quedando en la casa a dedicarse a oficios del hogar y están dejando de buscar trabajo. 

Precisamente, del aumento de 1,1 millones de personas que no estaban buscando trabajo en 

noviembre, 687.000 eran mujeres. Y si se mira por actividades, el aumento para ellas se ve 

especialmente en los oficios del hogar, pues solo en noviembre 804.000 de ellas se había 

quedado en casa para esas tareas, mientras que apenas 237.000 hombres hicieron lo mismo. 

 
Sumado a que las mujeres se han visto ampliamente afectadas en cuanto a 

oportunidades laborales, otras cargas adicionales que han tenido son las domésticas, que ya 

venían siendo superiores a las que invierten los hombres, según un informe del Dane y ONU 

Mujeres. 

 
Por ejemplo, si una mujer sigue trabajando desde la casa tiene que responder, 

además de sus cargas laborales, por las tareas del hogar; sus hijos si los tiene y, como 

componente adicional, a la educación de esos niños que no pueden ir a las escuelas por 

cuenta de la pandemia. 

 
En ese punto vale la pena resaltar que el país empezó a incluir en las cuentas 

nacionales el tiempo de cuidado, que incluye actividades remuneradas y las que no lo son, 

con el fin de ver el impacto que tienen aquellas tareas. 

 
Cabe recordar que la Comisión Intersectorial de Economía del Cuidado definió el 

trabajo de cuidado como el “conjunto de actividades humanas, remuneradas o no, realizadas 

con el fin de producir servicios de cuidado para satisfacer las necesidades básicas de terceras 

personas o para uso final propio. Se diferencian de las actividades de ocio en la medida en 

que podrían ser reemplazadas por bienes de mercado o servicios pagados, si circunstancias 

tales como ingreso, condiciones de mercado o inclinaciones personales permitieran que el 

servicio fuera delegado en una tercera persona”. (DANE, 2017). 



En ese sentido, la investigación buscará mostrar de qué manera las mujeres se han 

visto afectadas por cuenta de la pandemia en sus cargas domésticas y en su participación en 

el mercado laboral, lo que en consecuencia podría significar algún tipo de violencia económica 

contra ellas. 

 
A través de un análisis e interpretación de información estadística, informes de 

organismos oficiales e internacionales, así como entrevistas a profundidad de al menos 10 

mujeres, y de otros expertos y autoridades, esta investigación hará una exploración y 

expondrá las consecuencias que ha traído la crisis a este grupo de la población. 

 
De igual manera, hará un breve recuento de algunas de las salidas y alternativas que 

se han planteado desde diferentes frentes académicos y gubernamentales para disminuir las 

brechas que está dejando la crisis. 



Pregunta de investigación 

 
 
¿Cómo las brechas de género en el sistema laboral y en las responsabilidades tradicionales 

del hogar en Colombia han traído consecuencias para las mujeres por la pandemia? 

 
 

Objetivos 

 
 

● General 

 
 

Determinar cómo las diferencias de género en el sistema laboral y las cargas domésticas en 

Colombia han traído consecuencias para las mujeres durante la pandemia. 

 
● Específicos 

 
 

- Determinar cómo la pandemia ha impactado de forma negativa la participación de las 

mujeres en el mercado laboral colombiano. 

- Describir el impacto del aumento de carga de responsabilidades domésticas durante 

la pandemia y demostrar cómo este puede convertirse en una forma violencia contra 

la mujer. 

- Describir la situación por la que pasaron algunas de las mujeres más afectadas por la 

pandemia, como madres cabezas de hogar, informales, del sector salud, 

desempleadas y emprendedoras, 



Marco teórico 

Marco conceptual 

Para dimensionar los efectos que está trayendo la pandemia sobre las mujeres, es 

necesario entender qué significa la economía del cuidado. Este término fue uno de los 

principales aportes de la economía feminista y busca poner sobre la mesa el trabajo 

doméstico no remunerado y su rol en un sistema económico como el actual. 

 
Con la entrada masiva de las mujeres al mercado laboral, a través de mayores 

oportunidades y un mayor acceso al sector educativo, se empieza a estudiar cuáles son las 

implicaciones que tienen el cuidado para el desarrollo de cualquier actividad debido a que en 

la división sexual del trabajo, las mujeres quedaron encargadas de reproducirse y los hombres 

dedicados a producir. Esto implicó que todo lo que hicieran ellas en los hogares quedaba 

relegado a lo privado y lo que ellos hicieran estuviera en un ámbito público, situación que se 

ha estudiado ampliamente. (Pardo, 2017). 

 
En ese sentido, la economía feminista volvió a revisar los conceptos clásicos de 

producción, con el fin de visibilizar el trabajo no pago y su papel en el bienestar de las 

personas y su contribución en la economía. “La reproducción de las sociedades modernas se 

basa en el trabajo gratuito de las mujeres, trabajo al que no se le reconoce su valor económico 

por estar fuera del intercambio (mercado)”. (Moreno Salamanca, 2018, p.53) 

 
Con el fin de incluir estas desigualdades en las cuentas nacionales y el impacto que 

éste tiene en la economía, se sancionó en Colombia la Ley 1413 del 11 de noviembre del 

2010, con la también se busca crear políticas públicas que contribuyan a reducir las cargas 

que tienen las mujeres, y que no están siendo reconocidas hasta el momento. 

 
Precisamente, el término de economía del cuidado se refiere a todas aquellas 

actividades que se hacen dentro de un hogar, mayoritariamente por mujeres, y que son clave 

para el desarrollo económico de un país. 

 
En ese proceso, precisamente, la Comisión Intersectorial de Economía del Cuidado 

definió́ el trabajo de cuidado como el “conjunto de actividades humanas, remuneradas o no, 

realizadas con el fin de producir servicios de cuidado para satisfacer las necesidades básicas 

de terceras personas o para uso final propio. Se diferencian de las actividades de ocio en la 



medida en que podrían ser reemplazadas por bienes de mercado o servicios pagados, si 

circunstancias tales como ingreso, condiciones de mercado o inclinaciones personales 

permitieran que el servicio fuera delegado en una tercera persona”. (DANE, 2017). 

 
Precisamente, el Departamento Administrativo Nacional de Estadística hace parte 

clave de ese proceso, pues se ha encargado de incluir en sus encuestas nacionales preguntas 

que midan el impacto que tiene este tipo de trabajo sobre las mujeres. De acuerdo con la 

Encuesta Nacional de Uso del Tiempo (ENUT), con la información más reciente entre el 2016 

y 2017, el 68,9% de las mujeres participaron en actividades de limpieza, mantenimiento y 

reparación para el hogar, mientras que solo el 34,2% de los hombres hicieron lo mismo. Eso 

ha significado un aumento de 2 puntos porcentuales 

 
 

Figura 2: Participación y tiempo de tareas de cuidado no remunerado 
 
 
 

 

Fuente: Dane (Enut). 

 
 

También se ve que solo el 9,1% de los hombres se encargaron en actividades 

relacionadas con el mantenimiento del vestuario de las personas que conforman el hogar, 

frente a un 38% de las mujeres. 

 
Teniendo en cuenta ese panorama, “la crisis del cuidado, no solo se inscribe en una 

falta de autonomía respecto a la decisión de cuidar, sino que también en el deterioro de la 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 



calidad de los servicios asociados al cuidado en la medida que las mujeres se van 

incorporando en el mundo del trabajo en ausencia de un sustituto efectivo en la provisión de 

dicho derecho”. (Sáez-Astaburuaga, 2015, p.13). 

 
Ante ese ese escenario, que incluye también un mayor deterioro de los empleos para 

las mujeres en el marco de la pandemia por coronavirus y un incremento en el número de 

ellas que prefiere quedarse en casa haciendo oficios del hogar, en vez de salir a buscar 

trabajo (DANE, 2020), sumado a una mayor carga de cuidados por el cierre de colegios y 

escuelas, organismos internacionales, como ONU Mujeres o la Comisión Económica para 

América Latina y el Caribe (Cepal), llaman la atención para que este contexto sea tenido en 

cuenta en la toma de decisiones y creación de políticas públicas para la recuperación 

económica. 

 
 
 

Metodología 

 

 
Esta es una investigación de tipo descriptivo, porque mostrará cuáles son los efectos 

en las mujeres por cuenta de la pandemia en términos económicos, de trabajo no 

remunerado, empleo y desigualdad de género en Colombia. Buscará explorar también cómo 

esas diferencias son una clase de “violencia” contra la mujer. 

 
Como parte de la metodología cualitativa, se hará una entrevista a profundidad a una 

economista y académica que estudia economía del cuidado y los efectos que está causando 

la pandemia en las mujeres en términos económicos, de empleo y cargas domésticas. Se 

trata de la exministra, y excongresista quien promovió una ley para incluir a la economía del 

cuidado en las cuentas nacionales y quien actualmente estudia esos temas, así como el 

impacto de la pandemia para diversas organizaciones internacionales. De igual manera, 

hablaré con una representante del Dane, quien le ha hecho un seguimiento de cerca en la 

cuentas e indicadores económicos del impacto de la pandemia en las mujeres. 

 
Asimismo, tendré una entrevista a profundidad con Gheidy Gallo, consejera 

presidencial para la equidad de género, quien podrá dar una visión de lo que ha avanzado el 

Gobierno para mitigar el impacto de la pandemia en las mujeres. 

 
Asimismo, haré un cuestionario a entre 10-20 trabajadoras y desempleadas 

colombianas con el fin de evaluar de forma cualitativa cuáles son los efectos de la pandemia 



por coronavirus en ellas. La finalidad de hablar con estas mujeres, que son escogidas con 

base a las características estadísticas que arroja el Dane, y que perfila quiénes son aquellas 

mujeres más afectadas por la crisis por coronavirus. Estas mujeres son: desempleadas, amas 

de casa, trabajadoras de sectores que más perdieron trabajos, emprendedores, madres 

cabeza de hogar, mujeres miembros del sector salud y mujeres rurales, entre otras. 

 
Este número de mujeres fue escogido porque busca representar a ese grupo de 

mujeres más afectadas por la crisis. 

 
Finalmente, como parte de la metodología cuantitativa se hará una revisión de datos 

proporcionados por el Departamento Administrativo Nacional de Estadística (Dane), con el fin 

de ver y reconocer patrones en el empleo para ellas, las horas de trabajo de las mujeres y las 

cargas de cuidado remunerado y no remunerado, comparadas con la misma situación previa 

a la pandemia y medir el impacto. 

 
 

Cuestionarios y preguntas para entrevistas a profundidad 

 
 
La mayoría de estas entrevistas se harán vía telefónica, y para el caso de las mujeres 

afectadas se harán algunas presencialmente. Las preguntas a continuación serán la base 

para comenzar la conversación a profundidad. 

 
Cecilia López, economista y promotora de Ley de economía del cuidado. 

 
1. ¿Cuál es la lectura que hace del impacto de la pandemia en las mujeres? 

2. ¿Quiénes son las más afectadas por la pandemia? 

3. ¿Cuál es la importancia de la implementación de la ley de economía del cuidado en 

un escenario como el actual? 

4. ¿Han sido suficientes las medidas que ha tomado el Gobierno para mitigar la 

pandemia? 

5. ¿Qué salidas o medidas se podrían tomar para evitar un impacto tan fuerte en las 

mujeres? 

 
Karen García, coordinadora del Grupo de Enfoque Diferencial e Interseccional del Dane 

 
 

1. ¿Cuál es el perfil de las mujeres más golpeadas por la pandemia? 

2. ¿Cuáles fueron los sectores que fueron responsables de la pérdida de empleos 

femeninos? 



3. ¿Cuál es el efecto en el mediano o largo plazo de la pérdida de empleos para las 

mujeres? 

4. Viendo los reportes de la situación laboral para las mujeres, ¿cuáles son las 

principales alarmas que arrojan los datos? 

5. ¿Cuál es la situación de las mujeres cabeza de hogar? 

 
 

Gheidy Gallo, consejera presidencial para la equidad de las mujeres 

 
 

1. El Gobierno lanzó un plan de reactivación, pero la mayoría de empleos estarían 

concentrados en sectores que tradicionalmente contratan hombres, ¿qué hacer para 

incluir más mujeres? 

2. ¿Qué se puede hacer para incentivar la formalización de las mujeres? 

3. ¿Será necesario buscar reformas para flexibilizar el mercado laboral y que las 

mujeres tengan mayor acceso a oportunidades de trabajo? 

4. ¿Cuáles son las metas que tienen en generación de empleo femenino para el 2021? 

5. ¿Cómo van los planes para bajar las cargas de cuidado no remunerado que tienen 

las mujeres y que están haciendo que renuncien a la vida laboral? 

 
A mujeres afectadas por la pandemia 

 
 

1. ¿Cuáles son los principales efectos que ha tenido la pandemia en sus quehaceres 

diarios? 

2. En caso de que tenga hijos, ¿cómo ha sorteado los tiempos para las clases 

virtuales? 

3. ¿Ha tenido que gastar más tiempo en tareas del hogar por los cambios que ha traído 

la pandemia en su vida? 

4. En caso de tenerla, ¿recibe apoyo en las tareas domésticas por parte de su pareja? 

5. ¿Cómo se ha sentido emocionalmente y físicamente en la pandemia, sobre todo en 

las épocas en las que ha habido restricciones de movilidad? 

6. ¿Cree que es más difícil conseguir trabajo porque es mujer? 

7. ¿Qué obstáculos ha tenido para acceder a educación y a un trabajo? 

8. ¿Cree que por ser mujer algunas tareas domésticas son asignadas a usted? 



Hallazgos 

 
 

De las 10 mujeres consultadas para esta investigación, todas reportaron que se les 

incrementaron sus tareas del hogar no remuneradas, lo que significó un obstáculo para seguir 

avanzando en otros aspectos de su vida como mantenerse o entrar al sistema educativo, y la 

posibilidad de conseguir empleo que se acomode a sus tiempos y necesidades. 

 
De hecho, se ha incrementado el número de mujeres que dejan de buscar trabajo para 

dedicarse a las tareas del hogar. Según el Dane, del total de las 15,4 millones de personas 

inactivas entre septiembre y noviembre del año pasado, 10,1 millones eran mujeres, de las 

cuales la mayoría se está quedando en casa en los oficios del hogar. (Dane, 2020). 

 
A eso se le suma que la brecha laboral de género se agudizó en 2020, pues entre 

enero y noviembre la tasa de desocupación para ellas fue de 20,7%, mientras que para los 

ellos fue de 13%. En otras palabras, en promedio por cada hombre que perdió su empleo en 

noviembre, a 1,7 mujeres les pasó lo mismo. (Dane, 2020) 

 
Incluso, cálculos oficiales dicen que además de las 1,3 millones de mujeres en edad 

de trabajar que antes de covid-19 se encontraban desempleadas, más de 6 millones de 

mujeres ocupadas hasta entonces se vieron afectadas por la pandemia. (Observatorio 

Colombiano de las Mujeres, 2020) 

 
A partir de las herramientas metodológicas, se puede observar que las mujeres han 

visto consecuencias negativas en sus ingresos, el empleo, las cargas domésticas e, incluso, 

tienen una mayor vulnerabilidad para entrar a la pobreza o que su condición empeore en ese 

sentido. 

 
 

El golpe a los sectores más feminizados 

 

Uno de los motivos que explican la pronunciada caída del empleo femenino es que 

los sectores más afectados por el cierre de la economía contratan en su mayoría a mujeres. 

“Los sectores afectados que tienen una mayor participación de mujeres son alojamiento y 

servicios de comida, actividades financieras y de seguros, seguidas de actividades de 

servicios administrativos, educación, y actividades de los hogares individuales en calidad de 

empleadores. Estos sectores representan el 36% del total de mujeres afectadas. Estos 

sectores incluyen oficios que requieren contacto físico con clientes, estudiantes, entre otros. 



Lo anterior toma relevancia puesto que son los sectores que presumiblemente más tardarán 

en recuperar sus actividades”. En contraste, los sectores con menor afectación laboral de las 

mujeres son la construcción y el transporte y almacenamiento (apenas el 3 por ciento de las 

mujeres afectadas trabajan en estos sectores). (Observatorio Colombiano de las Mujeres, 

2020) 

 
De hecho, Karen García, coordinadora del Grupo de Enfoque Diferencial e 

Interseccional del Dane, señala que de igual manera las mujeres que lideran micronegocios 

también vieron una mayor afectación con respecto a los hombres de sus ingresos. 

 
Ese fue el caso de Carolina Rojas, de 38 años, una madre que tenía su 

emprendimiento de eventos académicos hace un par de años, dejó de recibir ingresos por 

parte de esa organización, y tuvo que dedicar una buena tajada de su tiempo para poder 

apoyar a sus hijos de 4 y 2 años en las clases virtuales y las responsabilidades de la casa, 

mientras su esposo trabajaba desde su apartamento. 

 
“Teníamos unos eventos ya listos con la empresa para desarrollarse en marzo y 

tuvimos que cancelarlos; nos quedamos con todo armado. Después de ser una mujer 

independiente económicamente durante tantos años, dejé de aportar a la casa y mi esposo 

ha tenido que sostener nuestras obligaciones. He hecho varios intentos para buscar entradas 

de plata, y ahora vendo ropa de cama. Ahí voy y ha tenido buena acogida”, cuenta. 

 
La historia de la emprendedora coincide, asimismo, con los reportes del Dane, que 

señalan que la mayoría de los empleos que se han perdido en microempresas los han 

aportado las mujeres, pues de los 1,5 millones de puestos que se perdieron en noviembre, 

847.000 fueron de trabajadoras que perdieron sus puestos en organizaciones de menos de 

10 empleados. 

 
Las mujeres cabeza de hogar 

 
 

El otro drama tiene que ver con las madres cabeza de hogar. Según Gheidy Gallo, 

Consejera presidencial para la equidad de la mujer, como consecuencia de la crisis se estima 

que un poco más de 5 millones de personas que viven en hogares con jefatura femenina 

tienen a alguien afectado por el impacto económico del covid-19. Incluso, la entidad encontró 

que al menos 3,7 millones de personas de esas familias son menores a los 18 años o mayores 

de 65 años, es decir dependientes. Por eso es que los hogares más vulnerables a la crisis 



son encabezados por mujeres, ocupadas en sectores afectados por la crisis, lo que asciende 

a 463.370 personas. 

 
A eso se le suma que, según Pulso Social de noviembre del Dane, el 29,8 por ciento 

de las mujeres se sintieron más sobrecargadas con tareas del hogar por cuenta de la 

pandemia en los últimos 7 días, frente al 16,6 por ciento de los hombres. (Dane, 2020) 

 
En las entrevistas realizadas a mujeres cabeza de hogar, se hizo evidente que el 

tiempo de descanso se volvió más escaso por la pandemia, porque tuvieron que empezar a 

invertir más tiempo en oficios del hogar, así como el cuidado de sus propios hijos. 

 
Mileidy Gómez, de 39 años, es una de esas mujeres que tuvo que reacomodar su 

vida laboral para fungir como profesora de su hija, además de las cargas que le significan 

ser cabeza de hogar. “Yo estuve un tiempo en casa porque me dio covid-19 y porque había 

restricciones. Luego me tocó empezar ir a la oficina y tuve que dejar a la niña sola en casa. 

Al principio no se conectaba y solo hacía los trabajos que le mandaban, y del colegio me 

llamaron la atención por eso. Ahora tengo que estar pendiente de las dudas que tenga y 

apoyarla por WhatsApp”, detalla. 

 
Los estragos en las mujeres jóvenes 

 

Las mujeres jóvenes también han tenido menores probabilidades de conseguir trabajo 

durante la pandemia, o incluso de acceder a la educación, por lo que también se tienen que 

quedar en casa con oficios del hogar. Incluso, según el Dane, el desempleo para las personas 

entre los 14 y 28 años es de 24,5%, superior al promedio nacional en ese periodo, que fue de 

16,2%. (Dane, 2020) 

 
Y si se mira por ciudades, las desigualdades que hay entre mujeres y hombres para conseguir 

trabajo se hacen más protuberantes en algunas zonas, como en Cartagena, Cali, Barranquilla 

y Pasto, en donde la brecha que hay en el desempleo de hombres y mujeres oscila entre -9,3 

y -6,9 puntos porcentuales. (Dane, 2020) 

 
Ese fue el caso de Laura Vargas, una joven caleña de 23 años, quien perdió su empleo 

durante la pandemia y ha tenido que recurrir a proyectos independientes para no perder todos 

sus ingresos. “Sí es más difícil conseguir trabajo siendo mujer porque la carga de cuidar un 

hogar más el trabajo es una condición complicada en un mismo espacio, y las empresas 

creen que todas las condiciones de nosotras son así, y optan por contratar a un hombre”. 



El drama de las mujeres rurales 

 

Las zonas rurales siguen acentuando las desigualdades que ya eran visibles antes de 

la llegada del coronavirus al país. Tanto así, que los niveles de pobreza para las mujeres del 

campo son mayores, así como las tasas de desempleo y de informalidad. Por ejemplo, solo 

en noviembre el número de personas ocupadas cayó 10,8% para las mujeres y para los 

hombres apenas 0,3% en zonas rurales y centros poblados, según el Dane. (Dane, 2020) 

 
A eso hay que agregarle que de acuerdo con cifras del Dane y un análisis de la 

Consejería presidencial para la equidad de la mujer y la Vicepresidencia de la República, la 

tasa global de participación de las mujeres de esas zonas, es decir las personas en edad de 

trabajar que hacen parte del mercado laboral, es del 40,7 por ciento y de la informalidad es 

del 87,9 por ciento, frente al 83,8 por ciento de los hombres. 

 
“De acuerdo a nuestras estimaciones, cerca de un millón de mujeres rurales ocupadas 

podría verse afectada por los impactos económicos de la pandemia. En ese sentido, se ha 

visto que la pobreza de las mujeres rurales podría aumentar en 8,4 puntos porcentuales, 

alcanzando así una tasa de incidencia de la pobreza del 46,2 por ciento; la más alta de todos 

los grupos poblacionales”. (Observatorio Colombiano de las Mujeres, 2020) 

 
La doble carga de ser parte del sector salud 

 
 

En el país, el 78,3% de las personas que trabajan en sectores sociales y de salud son 

mujeres, según el Dane. Por eso es que con la carga extra que está teniendo todo el sistema 

por cuenta del coronavirus, son las trabajadoras que se llevan también ese mayor peso 

laboral, sumado a las cargas domésticas y lo que ha significado tener a sus hijos desde casa. 

(Observatorio Colombiano de las Mujeres, 2020) 

 
La pediatra Natalia Perdomo, de 39 años, cuenta que aunque no perdió su empleo 

durante la crisis tuvo que lidiar con un divorcio y todos los retos logísticos de tener a sus 

hijos en clases virtuales, cuando ella tenía turnos en el día y de noche. Eso hizo más difícil 

su labor de apoyarlos en esas responsabilidades académicas, las cuales quedaron a cargo 

de una persona que le ayuda con los quehaceres domésticos, y que tuvo que quedarse a 

vivir en su casa durante la cuarentena. 

 
El papel del cuidado en la economía 



Para la economista y exministra Cecilia López, quien también promovió la ley para 

incluir las tareas de cuidado en las cuentas nacionales y le hace seguimiento para 

organizaciones internacionales al impacto de la pandemia en las mujeres, ese desbalance en 

el desempleo y las sobrecargas para las mujeres, que son más de la mitad de la población 

colombiana, puede dejar una cicatriz en el mediano y largo plazo para el cierre de brechas de 

género. 

 
“Ahora, lo que estamos viendo, es que las mujeres sufren una crisis de pobreza de 

tiempo porque empiezan las jornadas, sobre todo las mujeres pobres. En países donde no 

hay servicio doméstico o no tienen recursos para pedir ayuda, las mujeres empiezan a la 5 

de la mañana a darles desayuno a los hijos, y llegan al trabajo después de dos horas de estar 

haciendo trabajos en el hogar y de dejar la familia organizada. Por eso es que llegan agotadas 

al trabajo y cuando salen tienen que volver a la casa. Y mientras el marido se pone a ver 

televisión, ella tiene que dedicarse a lavar ropa, hacer la comida y preparar las cosas para el 

día siguiente”, manifestó. 

 
Para López, el hecho de que el cuidado esté en el ámbito privado y se relacione 

directamente con las mujeres hace que haya un desbalance para ellas. “Además, hay que 

tener en cuenta que no tienes sino a la mitad de las mujeres educadas y en edad de trabajar 

en el mercado laboral, hay un problema para la economía. Y si se le quita ese peso del 

cuidado, vas a tener una oferta de trabajo adicional”, resaltó. 

 
En ese sentido, la economista y exministra plantea que las tareas de cuidado salgan 

de la casa para que las asuma la misma economía. “Hay que hacer algo urgente y por eso 

propongo que saquemos al cuidado del hogar, para que sea el mercado y el Estado mismo 

el que se encargue de esto. Es decir, que las tareas domésticas, de cocinar o de cuidado ya 

no sean asumidas por las mujeres que se quedan en la casa, sino por personas calificadas 

para eso y quitándole la obligación que se le ha dejado a las mujeres”, plantea. 

 
Ante las crecientes necesidades que tienen las mujeres por cuenta de la pandemia, la 

Consejera presidencial manifiesta que el Gobierno tomó la decisión de volver transversal ese 

enfoque de género dentro de la estrategia de reactivación, a través del programa ‘Colombia 

se reactiva con las mujeres’. “En esencia de lo que hace la directiva presidencial, es que todas 

las entidades del Gobierno tienen la instrucción de trabajar en programas y estrategias que 

garanticen tres cosas: mantener el empleo femenino, que la generación de nuevos empleos 

haya una participación de las mujeres y promover el emprendimiento”, dijo. 



Esa iniciativa responde a que, según Presidencia de la República, la mayoría de 

puestos de trabajo que se crearán en el marco del plan de reactivación que lanzó el presidente 

Iván Duque están concentrados en sectores como el de infraestructura, vivienda, obras y 

minas y energía, los cuales contratan mayoritariamente a hombres. 

 
“El propósito de todo es hacer unos proyectos pilotos que puedan dinamizar la entrada 

de más mujeres a estos espacios. Como dato concreto, ya estamos trabajando en un proyecto 

piloto con Gobernación de Sucre y lo que hicimos fue sumar esfuerzos para crear un 

programa de formación por parte del Sena y ya se están capacitando al menos 500, y la idea 

es que las contraten en proyectos específicos en el departamental”, argumenta Gallo. 

 
Y aunque todavía no se sabe en detalle cuántos de los 1,7 millones de empleos que 

va a crear ese programa de recuperación gubernamental serán mujeres, Gallo asegura que 

desde el Gobierno ya están desplegando diversas estrategias para impulsar la igualdad y el 

empleo femenino. 

 
Conclusiones 

 

Como se evidenció a través de las cifras estadísticas, los informes de análisis 

preliminares y los testimonios, el número de horas que tradicionalmente las mujeres estaban 

destinando para ciertas tareas del hogar se han incrementado significativamente y en algunos 

casos se ha duplicado. 

 
Eso en mi opinión se debe a los viejos problemas que ha tenido la equidad de género 

en el país y el mercado laboral, la crisis ha acentuado los problemas para que más mujeres 

sean independientes económicamente, lo que puede significar una violencia contra ellas que 

se desprende de la inequidad. 

 
Otro efecto que está teniendo la pandemia en las mujeres es que una buena parte de 

las que han perdido el empleo durante la crisis han optado por quedarse en casa en oficios 

del hogar, teniendo en cuenta que los hijos están en clases virtuales o que las cargas 

domésticas han subido. O, incluso, varias mujeres deciden desistir de entrar al mercado 

laboral para quedarse al tanto de unas tareas que se han feminizado más que otras. 

 
El otro obstáculo económico que presentan las mujeres es que los sectores en los que 

normalmente se contrata a más mujeres, son precisamente los que más han tenido que 



despedir personas, como es el caso de las actividades de comercio, manufactura, de salud y 

actividades artísticas. 

 
Las mujeres rurales, de igual manera, han demostrado una vulnerabilidad mayor 

frente a los efectos de la pandemia y la crisis económica. Según se pudo establecer, estas 

personas tienen menores probabilidades de entrar al mercado laboral y son, precisamente, 

las que se encargan de los oficios del hogar, lo que limita su papel laboral. 

 
El otro hallazgo es que todas aquellas mujeres que pertenecen al sector salud han 

tenido que vivir el doble de jornada y de cargas, teniendo en cuenta el costo emocional, social 

y físico que ha traído el covid-19 en el país. 

 
Ese panorama, que también afecta a las mujeres jóvenes, trabajadoras domésticas e 

informales, ha puesto de relieve que la crisis ha golpeado los viejos puntos débiles de la 

desigualdad, como es el caso de la brecha de género. 

 
Por eso los hallazgos apuntan a que las mujeres, en su condición desigual, sufren una especie 

de violencia económica que no les ha dado suficientes oportunidades para conseguir trabajo, 

estudio, o formas para salir de la pobreza, en medio de la crisis por coronavirus. 

 
Por su parte, aunque el Gobierno ha planteado algunas soluciones para mitigar ese aumento 

de las brechas de género, todavía quedan varios obstáculos por saltar para que ellas estén 

en igualdad de condiciones. 

 
Todos esos ingredientes han empujado, en consecuencia, a las mujeres al borde de un 

abismo que ya existía antes de la pandemia y que ahora solo se hizo más visible y 

amenazante para ellas. 
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